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Escribir sobre Alejandro comporta siempre un riesgo 
más que evidente. Supone incluso hasta un cierto atrevi-
miento que algunos hemos decidido afrontar con todas las 
consecuencias. La imagen del conquistador macedonio ha 
experimentado constantes variaciones desde su propio 
tiempo hasta ahora en una gama tan amplia y extrema que 
va desde la admiración más apasionada y su conversión 
en héroe ejemplar hasta la antipatía más visceral y la con-
siguiente relativización de todos sus méritos, transforma-
dos ahora en incorregibles defectos. Posiblemente, como 
empieza cautelarmente el famoso anuncio de una cerveza, 
nos enfrentamos con el personaje más extraordinario de 
toda la historia y esta condición excepcional le convierte de 
manera automática en una figura esquiva a los parámetros 
mucho más racionales y fríos de la valoración histórica que 
pretende ajustarse estrictamente a la realidad más desca-
mada y trivial sin resultar cautivado por el encanto y la fas-
cinación que ejerce su inevitable aureola legendaria que ha 
traspasado, imbatible y pertinaz, toda clase de espacios y 
fronteras a lo largo del tiempo. Redactar una historia de 
Alejandro que se atenga únicamente a los hechos compro-
bados constituye así una difícil empresa que han abordado 
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diferentes estudiosos con mejores o peores resultados. El 
estudio de su figura desde el punto de vista estrictamente 
mítico ha tenido menos adeptos pero tampoco faltan cier-
tamente los trabajos emprendidos en esta dirección. Ago-
tadas así aparentemente casi todas las vías de acceso 
hacia tan increíble personaje, podría pensarse que solo los 
estudios parciales, que concentran su atención preferente 
sobre aspectos muy concretos de la campaña o sobre fa-
cetas discutibles de su compleja personalidad, encuentran 
ahora plena justificación dentro de una bibliografía inmensa 
y prácticamente inabarcable a la hora de intentar controlar 
por completo todas sus diversas ramificaciones. Sin em-
bargo dichos trabajos, por especializados que parezcan a 
primera vista, comportan necesariamente una visión global 
del personaje y un conocimiento preciso de la compleja y 
laberíntica historia de nuestras principales fuentes de in-
formación. Una clara conciencia, en suma, de lo que signi-
ficó Alejandro en su tiempo, en la época inmediata que le 
sucedió, comandada por sus sucesores, y en toda una lar-
ga historia posterior en la que su figura fue constantemente 
moldeada de acuerdo con las apetencias, necesidades y 
ensoñaciones de quienes lo eligieron como modelo a imi-
tar, como objeto de reflexión política o moral, o como moti-
vo principal de sus elaboraciones literarias. De esta forma 
puede afirmarse que no existe un Alejandro cuya recrea-
ción histórica sea unánimemente consensuada por todos 
los estudiosos y sí en cambio un amplio abanico de perso-
nalidades, a veces solapadas, a veces contrapuestas, por 
donde merodean los ecos desvaídos de la antigua propa-
ganda real que fue estimulada por el propio monarca y re-
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alimentaron después figuras tan destacadas como el 
alemán Droysen o el escocés Tarn, junto a recreaciones 
mucho más actuales que sitúan la figura del macedonio en 
un lugar preferente dentro del poco envidiable escaparate 
de los grandes criminales colectivos de la historia. 

Sin embargo, en medio de estas radicales alternativas, 
en las que el rigor histórico se sitúa más cerca de sus apa-
rentes detractores que de sus encendidos y un tanto des-
fasados apologistas, se abre un espectro amplio en el que 
se ubican todos aquellos que lejos de la veneración acrítica 
o del rechazo global se sienten todavía capaces de gestio-
nar, con la prudencia histórica debida, los méritos y cuali-
dades incuestionables de Alejandro al lado de sus excesos 
y debilidades como resultado inevitable de una personali-
dad compleja y poderosa, imposible de captar y entender 
desde nuestra perspectiva actual sin el costoso e inevitable 
ejercicio de ‘hacernos un poco antiguos’ como solicitaba 
una célebre intelectual francesa a la hora de atreverse a 
comprender la impresionante fuerza enigmática latente en 
la poesía de Esquilo. Alejandro era un hombre de su tiem-
po con todas sus genialidades e imperfecciones que fue 
capaz durante un corto espacio de tiempo de dominar el 
mundo conocido en esos momentos, sustituyendo al que 
había sido hasta entonces el imperio más poderoso de la 
historia, objeto de una esquizofrénica mezcla de admira-
ción y odio por parte de los griegos. Desde muy joven fue 
pacientemente educado en la constante emulación de los 
ideales heroicos y a una temprana edad tuvo que hacerse 
cargo de las riendas de un reino cuyos problemas y aspira-
ciones de hegemonía sobrepasaban seguramente las ca-
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pacidades de cualquier persona que no contara en su 
haber con una actitud y un carácter dispuesto a afrontar 
con todos los riesgos los imponentes desafíos que se le 
presentaban. Alejandro aprendió deprisa al lado de exce-
lentes maestros como su propio padre que supo convertir a 
Macedonia en un estado poderoso y temible, capaz de 
emprender una política ambiciosa que iba mucho más allá 
de las querellas internas y locales de sus estados griegos 
vecinos. Contó con el impagable apoyo de excelentes ase-
sores a lo largo de su increíble campaña militar en la que 
se mezclaban los viejos compañeros de Filipo, dotados de 
gran experiencia y siempre prudentes a la hora de encarar 
ambiciones desmedidas, con sus camaradas más jóvenes, 
con los que había compartido intensamente su educación, 
la caza y otras actividades, forjando posiblemente proyec-
tos mucho más arriesgados. Situado a la cabeza de su po-
derosa caballería y al amparo de la temible falange erizada 
con las imponentes sarisas supo leer perfectamente el 
momento adecuado en cada una de las batallas y el lugar 
preciso donde asestar el golpe definitivo y mortal a sus ad-
versarios. Sus esquemas tácticos de combate se han con-
vertido en auténticas obras de arte desde el punto de vista 
de la estrategia militar que todavía se estudia con admira-
ción desacomplejada en las grandes academias del mundo 
como la de West Point. Consciente de que la consecución 
de la gloria comportaba riesgos, tal y como le habían ense-
ñado las hazañas de los viejos héroes que habían consti-
tuido una parte importante de su formación, encaró sin de-
masiados miramientos todo tipo de situaciones por difíciles 
e imposibles que parecieran a primera vista desde una 
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perspectiva mucho más prudente y mesurada. Sin embar-
go no era un soñador impulsivo en busca de objetivos inal-
canzables tal y como se le presenta en algunas fases de su 
leyenda. Sabía cuáles eran sus metas y el camino más 
adecuado y directo para conseguirlas a pesar de los pro-
blemas e inconvenientes que dicha consecución podría 
acarrearle por todos lados. Manejaba con habilidad la psi-
cología colectiva de sus hombres y supo siempre sacar 
partido de la situación por embrollada y peligrosa que esta 
apareciera, superando toda clase de conjuras, enemista-
des y profundos recelos que iban surgiendo y creciendo a 
su alrededor. Gestionó con desmedida crudeza y brutalidad 
muchas de estas situaciones granjeándose de este modo 
la mala fama que todavía le acompaña en determinadas 
tradiciones orientales como devastador impasible de pue-
blos y paisajes. Podría decirse con un exceso de frialdad 
militar que este era el único camino viable para la conquis-
ta, pero el enorme sufrimiento humano desencadenado a lo 
largo de su expedición y el estremecedor número de vícti-
mas invitan seguramente a una reflexión más meditada 
sobre su comportamiento en este sentido. Seguramente se 
hallaba poseído por los delirios de grandeza propios de 
que se había visto arrastrado en medio de unas circuns-
tancias sin precedentes hacia la cima del éxito, del poder y 
la gloria a través de una implacable serie de brillantes y 
costosas victorias, situándole al mando de un imperio colo-
sal que veneraba de forma religiosa a sus monarcas a 
través de un ceremonial impresionante y fastuoso, que ha 
quedado bien reflejado en los magníficos relieves de 
Persépolis, y ponía a su disposición una suma incontable 
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de riquezas, atesoradas durante largo tiempo con solvencia 
y rigor en los grandes palacios de los soberanos aquemé-
nidas. El dominio del mundo se hallaba al alcance de su 
mano y quizá ambicionaba llevarlo a cabo cuando la muer-
te le sorprendió en Babilonia, la ciudad opulenta y presti-
giosa que estaba destinada a convertirse en la nueva capi-
tal de su imperio, en el 323 a.C. cuando apenas contaba 
33 años. 

La interesada distorsión de los hechos por quienes es-
cribieron después su historia y constituyen la referencia 
informativa ineludible a la que debemos atenemos a la hora 
de reconstruir su andadura, tenía motivaciones muy distin-
tas que iban desde la apología descarada de su general 
Tolomeo o de su almirante Nearco a la animosidad de Ca-
res pasando por la heroización de Calístenes o la fabula-
ción de Clitarco, seguramente el autor más leído y consul-
tado de todos los que escribieron sobre él. Disipar todas 
las dudas y los numerosos interrogantes que se nos plan-
tean a lo largo del espinoso camino a recorrer resulta del 
todo imposible, dejando sobre el tapete importantes cues-
tiones sin resolver. Desentrañar el mito de la historia, dis-
tinguir la anécdota del acontecimiento, separar el suceso 
fortuito y casual de la acción fríamente premeditada o dife-
renciar cuidadosamente ente intenciones y realidades 
constituye una tarea francamente difícil. La valoración 
histórica de Alejandro sigue constituyendo todavía una em-
presa fascinante y atrevida que algunos, ingenuos, provo-
cadores o temerarios, o quizá una sabia mezcla de las tres 
cosas, nos empeñamos en emprender con todas sus con-
secuencias. Valga pues el riesgo inevitable de la aventura 
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para otro intento más de estas características con la espe-
ranza de que pueda contribuir a iluminar un poco más al-
guna parte de las numerosas parcelas oscuras que todavía 
ocultan la impactante personalidad de un individuo que 
contribuyó con sus acciones a cambiar inevitablemente el 
curso de la historia. 
 
 
 

JAVIER GÓMEZ ESPELOSÍN 
Alcalá de Henares, Mayo de 2009 
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Introducción y agradecimientos 

 
 
 

 
 

 
 

Según la definición que nos proporciona la RAE, por ex-
celencia se ha de entender la superior calidad o bondad de 
algo. Hablar de excelencia pues, es hablar de perfección, 
de suma perfección… de una perfección que sobresale. Se 
trata de un valor positivo que, en este libro, lo asociamos al 
resultado de la valoración de un conjunto de acciones 
humanas focalizadas desde la óptica del liderazgo.  

«Percibimos los objetos, los comparamos y analizamos, 
sumamos, ordenamos y clasificamos. Indagando su mu-
tuo condicionamiento, los encadenamos en series de 
causas y efectos, series que a su vez se articulan recí-
procamente formando la estructura del universo, ilimitado 
el espacio y en perpetua fluencia dentro del cauce tiem-
po. Pero he aquí que esos mismos objetos organizados 
en un mundo según lo que son o no son, sin abandonar 
su puesto y condición en él, los hallamos organizados en 
una estructura universal distinta, para la cual no es lo de-
cisivo que sea o no sea cada cosa, sino que valga o no 
valga, que valga más o que valga menos. No nos conten-
tamos, pues, con percibir, analizar, ordenar y explicar las 
cosas según su ser, sino que las estimamos o desesti-
mamos, las preferimos o posponemos; en suma, las valo-
ramos. Y si en cuanto objetos nos aparecen ordenadas 
en series tempoespaciales de causas y efectos, en cuan-
to valoradas aparecen acomodadas en una amplísima je-
rarquía constituida por una perspectiva de rangos valora-
tivos.» [ORT, IV] 
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Y es así que, tomando como objeto de nuestra valora-
ción el modo conductual de Alejandro Magno a lo largo de 
toda su vida, se ha podido establecer una “perspectiva de 
rangos valorativos” capaz de proyectar su imagen en cierto 
escenario de la excelencia, un escenario configurado me-
diante la urdimbre tejida por el pensamiento del más so-
bresaliente consejero militar de la China de los Reinos 
Combatientes: Sun Tzu. 

Es pues nuestro objetivo, al socaire de las enseñanzas 
del Maestro Sun, la interpretación y valoración del lideraz-
go de Alejandro Magno; un liderazgo fundamentalmente 
ético que, como rasgo unidimensional de su personalidad, 
le permitiría lograr una posición de dominio en la mayoría 
de las situaciones, fundamentalmente bélicas que, durante 
su vida, tuvo que arrostrar. 

Se nos podrá argumentar –somos conscientes de ello– 
que el ejercicio de la fuerza coercitiva es, por sí mismo, 
fundamentalmente inmoral, y que la implicación en relacio-
nes de fuerza vicia automáticamente la conducta ética. Pe-
ro, ¿cómo se puede llegar a fines buenos utilizando medios 
perversos? ¿Cómo se puede tener la paz preparándose 
para la guerra? ¿Cómo es posible que todos los mecanis-
mos de la fuerza militar –la disciplina, la producción de ar-
mas, la instrucción para enseñar a matar, el amedrenta-
miento–, puedan contribuir a unos fines éticos? ¿No es 
todo el “sistema de fuerza” ajeno a cualquier objetivo ético 
e irreconciliable con él, excepto con los de los bárbaros? Y  
al adoptarlo hasta para combatir a los mismos bárbaros, 
¿no nos convertimos nosotros en bárbaros? La aceptación 
de los métodos de la fuerza coercitiva –y la económica 
puede ser tan envilecedora como la militar– se considera 
por sí misma carente de ética, degradadora de la causa a 
que esos métodos pretenden servir. 

Y así, la aludida acción bélica de Alejandro Magno, al 
estar dictada por el principio de la fuerza coercitiva, no se 
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la puede justificar, es decir, convertirla en ética en razón de 
su propósito ético. Pero tal argumentación carecerá de va-
lidez alguna si ésta no se fundamenta sobre la propia cir-
cunstancia vinculada con la época a la que pertenece el 
rey macedonio Alejandro Magno. Y esto es así, en tanto en 
cuanto: 

«La vida es, esencialmente, un diálogo con el contorno; 
lo es en sus funciones fisiológicas más sencillas, como 
en sus funciones psíquicas más sublimes. Vivir es convi-
vir, y el otro que con nosotros convive es el mundo en 
derredor. No entendemos, pues, un acto vital, cualquiera 
que él sea, si no lo ponemos en conexión con el contorno 
hacia el cual se dirige, en función del cual ha nacido. Si 
creyésemos que los buitres han nacido para vivir en jau-
las, su gesto de hercúleos voladores nos parecería su-
perlativo, frenético, absurdo. Y es que, naturalmente, pa-
ra entender un diálogo hay que interpretar en reciproci-
dad los dos monólogos que lo componen. El ala del bui-
tre responde al libre espacio de los cielos como la pinza 
de la hormiga a la cintura del grano cereal. A toda hora 
cometemos injusticias con nuestros prójimos juzgando 
mal sus actos, por olvidar que acaso se dirigen a elemen-
tos de su contorno que no existen en el nuestro. Cada 
ser posee su paisaje propio, en relación con el cual se 
comporta. Ese paisaje coincide unas veces más, otras 
menos, con el nuestro. La suposición de que existe un 
medio vital único, donde se hallan inmersos todos los su-
jetos vivientes, es caprichosa e infecunda… » 

Tal pasaje de Las Atlántidas de Ortega y Gasset, bien 
pone de relieve nuestro obligado compromiso de no su-
plantar con «nuestro mundo» el de los demás. Sólo así 
podremos evitar nuestro erróneo juicio sobre el hombre 
singular que, como Alejandro Magno, trasciende lo tempo-
ral.  
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Hoy no está de moda sugerir que la guerra ha tenido, o 
ha podido tener, algún fin constructivo. Formular esta opi-
nión es correr el riesgo de ser calificado de militarista, si no 
de fascista. La doctrina heraclitea que hace del conflicto 
instrumento creador de todas las cosas, choca frontalmen-
te con nuestra actual mentalidad occidental. Sin embargo, 
nos guste o no, hemos de reconocer que las guerras han 
desempeñado un papel fundamental, para bien o para mal, 
en todo el proceso del cambio histórico. El fenómeno de la 
guerra se encuentra asociado a una variable temporal, 
siempre presente en la sociedad humana. La alternancia 
entre guerra y paz es la mismísima materia de que está 
hecho el pasado. 

Y si, por ejemplo, proyectamos nuestra atención sobre el 
siglo IV a.C., no nos resultará difícil admitir que la acción 
militar protagonizada por Alejandro Magno no sólo produjo 
grandes efectos positivos en el mundo de aquel entonces, 
sino también en el que se configuraría posteriormente. Ac-
ción militar cuya efectividad fue esencialmente posible por 
el incuestionable liderazgo de mando y control que caracte-
rizaron al Rey macedonio. 

La oportunidad de estudiar ciertas realidades organiza-
cionales desde la óptica del liderazgo de mando y control 
se me presentó por primera vez en 1974, cuando ingresé 
en la Academia Militar de Marín para hacer efectivo mi 
“Compromiso Militar” como oficial de la Armada. 

En una de las primeras clases a que asistí sobre la acti-
tud en el mando, si bien pensé en un principio que lo que 
pretendían enseñarnos debía ser inherente a cada uno de 
nosotros desde el nacimiento, en el transcurso de la expo-
sición tuve que cambiar mi parecer. La educación familiar, 
la formación en la escuela y la aplicación polivalente de 
nuestros recursos en los primeros años de nuestra vida 
son factores esenciales en el despliegue de todas aquellas 
potencialidades propias que posteriormente han de condi-
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cionar tanto nuestras aptitudes como nuestras actitudes 
respecto a los distintos retos que nos presente la vida.   

Pienso pues que, si bien en cada uno de nosotros exis-
ten potencialidades para poder desarrollar el liderazgo, 
sólo aquéllos cuya circunstancia les haya permitido activar 
las virtudes adecuadas al respecto, podrán proyectar su 
esfuerzo, creatividad y dinamismo hacia el mismo núcleo 
de las relaciones humanas, y así permitir, conjugando la 
experiencia con una formación adecuada, alcanzar la exce-
lencia en el discurso de su propia acción. 

¿Qué características y competencias personales permi-
ten aplicar el liderazgo de forma efectiva? Para responder 
a esta pregunta evitando la especulación en el vacío del 
futuro o en la maraña del presente, resulta especialmente 
útil aprender del pasado, de la historia y, en particular, de 
las biografías de aquéllos cuyo comportamiento corres-
pondía al de un verdadero líder. Así he considerado que, 
siendo Alejandro Magno una de las figuras más emblemá-
ticas y quizá atractivas de la historia, cierta aproximación  a 
su mundo nos podrá permitir, desde un fluido diálogo entre 
el pasado y el presente,  descubrir las claves de un efectivo 
liderazgo aplicable para todos aquellos que persigan la ex-
celencia en cualquier lugar y en cualquier momento. Si bien 
Alejandro Magno es un personaje bastante lejano en el 
tiempo, no deja de ser increíblemente cercano a la agitada 
realidad de nuestro mundo actual. 

Y, para mejor convertir las enseñanzas derivadas de tal 
aproximación en estrategias prácticas contemporáneas, he 
estimado como particularmente relevante llevar a cabo un 
conjunto de consideraciones y reflexiones sobre el parale-
lismo existente entre ciertas recomendaciones que, sobre 
el “arte de la guerra”, realizó el filósofo y estratega chino 
Sun Tzu –del período de los Reinos Combatientes– y la 
práctica observada por Alejandro Magno en su actividad 
bélica y política, considerando que, sobre el liderazgo, la 
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filosofía oriental no sólo no es excluyente de la filosofía 
occidental sino que la complementa y valida. 

¿Por qué Sun Tzu? Sun Tzu (Maestro Sun), súbdito por 
nacimiento del rey de Tchi, fue el hombre más versado que 
haya existido en el arte militar. Su Arte de la Guerra, escrito 
originalmente en tiras de bambú1 aproximadamente entre 
los años 400 y 320 a.C., es el libro  más antiguo que se 
conoce relacionado con la teoría y práctica de la guerra. 
Sus consejos, dirigidos a emperadores y generales, tienen 
la fuerza de una filosofía sencilla e intemporal. 

 El sobresaliente consejero militar de la China de los Re-
inos Combatientes, Su Tzu, aparece en escena cuando 
grandes ejércitos estaban organizados de forma efectiva, 
bien entrenados y mandados por generales profesionales. 
Ello estaba en franca contraposición tanto con la cultura 
guerrera como con el tamaño de los ejércitos conocidos en 
China antes del año 500 a.C., pues hasta tal fecha, la gue-
rra fue, en cierto sentido, puramente ritual. 

«Campañas periódicas se llevaban a cabo siguiendo un 
código generalmente aceptado. Las hostilidades estaban 
prohibidas durante las temporadas dedicadas a la siem-
bra y la recolección. En invierno, los campesinos inver-
naban en sus chozas de barro; hacía mucho frío para pe-
lear. El verano era demasiado caluroso. En teoría al me-
nos, la guerra no estaba permitida durante los meses de 
duelo que seguían a la muerte de un señor feudal. No se 
podía golpear a hombres de edad en las batallas o pro-
ducir más heridas a un enemigo previamente herido. El 
gobernante benevolente no “masacraba ciudades”, “em-
boscaba ejércitos” o “mantenía un ejército por más de 
una temporada”. Un príncipe justo no se rebajaba a en-
gañar o aprovecharse deslealmente de su adversario.» 
[SZU, 59] 



 
Introducción y agradecimientos 

 27

La anterior exposición, contrasta significativamente con 
los condicionamientos de la guerra en la época de Sun 
Tzu, así como con la moral y la filosofía de sus contem-
poráneos tan claramente descritos en la antología tradicio-
nal conocida como Estrategia de los Reinos Combatientes: 

«Los usurpadores se establecían como señores y reyes; 
los estados que eran gobernados por pretendientes y 
conspiradores armaban ejércitos para aumentar su po-
der. Se imitaban unos a otros cada vez más, y quienes 
vinieron después de ellos también siguieron su ejemplo. 
Posteriormente se combatieron y destruyeron entre sí, 
conspirando con los reinos mayores para anexionar los 
reinos menores, empleando años en operaciones milita-
res violentas y anegando los campos de sangre. 
»Padres e hijos eran apartados entre sí, los hermanos 
estaban enemistados, maridos y mujeres estaban sepa-
rados. Nadie podía poner a salvo su propia vida. Desapa-
reció la integridad. Más adelante todo esto llegó al ex-
tremo de que siete grandes estados y cinco estados más 
pequeños lucharon entre sí por obtener el poder. Todo 
esto sucedió porque los reinos combatientes eran ver-
gonzosamente codiciosos y luchaban insaciablemente 
para prosperar.»2 

No obstante, a los estándares amorales de aquellos 
tiempos, algunos individuos constituyeron notables excep-
ciones. Uno de ellos, por ejemplo, fue Mo Ti o Mo Tzu 
(hacia el 479-381 a.C.), quién denunció el crimen y la inuti-
lidad de las guerras a las que consagraban su energía los 
gobernantes de la época: 

«Si un hombre mata a un hombre inocente, hurta sus ro-
pas y su lanza y espada, su ofensa es mayor que cuando 
se cuela en su establo y roba un buey o un caballo. El 
daño es mayor, la ofensa más grave, el delito de un más 
alto grado. Cualquier persona sensata sabe que es equi-
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vocado e injusto. Pero cuando en el ataque a un país se 
cometen asesinatos, no se considera una acción equivo-
cada; se la aplaude y se la llama justa. ¿Puede conside-
rarse que esto es saber lo que es justo e injusto? Cuando 
alguien mata a otro se lo considera injusto y la acción es 
castigada con la muerte. De ahí se sigue, con el mismo 
argumento, que cuando un hombre mata a diez hombres, 
su crimen debe ser diez veces más grande y debe cas-
tigársele a morir diez veces de modo semejante, quien 
mata a cien hombres debe ser castigado cien veces más 
duramente... Si un hombre llama negro a lo negro, cuan-
do se trata de cosas en pequeña escala, pero llama ne-
gro a lo blanco, cuando se trata de cosas en gran escala, 
entonces se trata de alguien que no distingue el negro 
del blanco... De modo semejante cuando al crimen pe-
queño se le considera delito, pero a un crimen enorme, 
cual es el de atacar a un país, se le aplaude como un ac-
to justificado, ¿puede decirse que esto sea conocimiento 
de la diferencia entre lo justo y lo injusto»3. 

En línea con lo que anteriormente se ha señalado, tal 
forma de pensar constituía una excepción; no era propia de 
los gobernantes de los Estados Combatientes. Éstos se 
movían fundamentalmente por imperativos de poder, lo que 
dio lugar a que, entre los años 450 y 300 a.C., se aniquila-
ran generaciones sucesivas con regularidad metódica. La 
evolución hacia la formación de grandes estados a expen-
sas de sus vecinos más pequeños y débiles fue la carac-
terística constante del desarrollo histórico de China4. La 
guerra así, llega a convertirse en una “ocupación funda-
mental”5 que da lugar a un terreno abonado para el talento 
de expertos y estrategas profesionales. Uno de estos hom-
bres fue el autor de El Arte de la Guerra. 

Con su obra, Sun Tzu fue el primero en proporcionar 
una teoría coherente de la estrategia y de la táctica, junto a 
una doctrina efectiva capaz de facilitar la organización, la 
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planeación, las líneas del mando y los procedimientos ope-
racionales y administrativos para conducir una guerra con 
éxito. Los “Trece Capítulos” de  El Arte de la Guerra, escri-
tos en un estilo consistente y particularmente imaginativo, 
conllevan una considerable experiencia en la guerra; expe-
riencia que le lleva a concebirla no como un pasatiempo 
según reglas, sino como el instrumento extremo del arte de 
gobernar: «dominar el ejército enemigo sin combatir es el 
summum de la destreza». Para Sun Tzu, la mejor estrate-
gia es la que consigue, por medio de diplomacia y negocia-
ciones, abortar el conflicto, hacerlo innecesario. No obstan-
te, al ser la guerra una delicada preocupación del Estado, 
considera que ésta debe estudiarse profundamente, dado 
que el conflicto armado no se corresponde con una aberra-
ción transitoria sino con un acto consciente recurrente y, en 
consecuencia, susceptible de análisis racional. 

En los trece capítulos de su obra, Sun Tzu establece 
una base racional para la planeación y ejecución de opera-
ciones militares a través del desarrollo sistemático de pre-
ceptos esenciales de comportamiento para gobernantes y 
generales en la prosecución inteligente del éxito en la gue-
rra. De tales preceptos se infiere un amplio abanico de atri-
butos propios del liderazgo que, en unión a los medios 
adecuados, y a las doctrinas estratégicas y tácticas que en 
tal libro se exponen, se configura una base realista de ac-
tuación para poder asegurar la excelencia en la acción. 

Algo más de cien años después de la muerte de Sun 
Tzu, Sun Bin, un descendiente directo suyo, también so-
bresalió como distinguido estratega. Su nombre, cuyo sig-
nificado responde a Sun el Mutilado, se transformó en Sun 
Tzu II, el segundo maestro Sun, cuyo propio Arte de la 
Guerra sólo era conocido en parte hasta que, recientemen-
te, se descubrió en una antigua tumba una versión casi 
completa, de tal obra6. De ambos escritos trasciende un 
mismo cuerpo de doctrina perfectamente aplicable al estu-
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dio que queremos desarrollar. Para tales “maestros de la 
guerra”, la victoria subsiguiente a toda acción bélica, gira 
alrededor de tres ejes principales: el del liderazgo, el de la 
organización y el de la estrategia. El liderazgo es necesa-
rio para la cohesión y dirección de la organización y para la 
elección y ejecución de la estrategia. La organización es 
necesaria para ser eficaz a gran escala; y la estrategia es 
necesaria para planificar la economía funcional de la ac-
ción llevada a cabo por la organización.  

Tanto de los escritos de Sun Tzu y Sun Bin, así como de 
algunos otros escritos chinos que datan de hasta quinien-
tos años antes de Cristo, llama mucho la atención el énfa-
sis que se hace sobre el desarrollo personal del líder. En 
sus apreciaciones, se le llega a considerar como un pro-
ducto natural de la cultura en la cual se desenvuelve, gra-
cias a que logra aglutinar todos los valores de ésta alrede-
dor de sí. Y, puesto que la cultura es susceptible de evolu-
cionar, ésta refleja a su vez el sello del mandato del líder 
cuando finaliza el mismo. Desde tal supuesto pues, ¿se 
podrían establecer los valores universales en función de la 
capacidad de los líderes? El estudio de los grandes estra-
tegas de la historia permite identificar una serie de cualida-
des comunes a la mayoría de ellos, que pueden ser seña-
ladas como la plataforma fundamental del liderazgo.  

¿Respondió realmente Alejandro Magno a los patrones 
de conducta que tanto Sun Tzu como Sun Bin dieron a co-
nocer a través de sus escritos? 

Hay pocos personajes históricos que hayan suscitado 
tanta admiración como Alejandro Magno, el soberano ma-
cedonio que, en poco más de diez años, desde el 334 al 
323 antes de nuestra era, se apoderó del inmenso imperio 
persa y condujo a su ejército hasta la India. Partiendo de la 
Antigüedad, se convirtió en un héroe de leyenda y, a lo lar-
go de los siglos, permaneció como modelo de todos los 
grandes estrategas, de todos los grandes conquistadores, 
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de todos aquellos que, en algún momento de la historia, 
aspiraron al poder supremo. 

En el transcurso de su acción bélica y política, Alejandro 
Magno tuvo que afrontar un sinnúmero de retos cuya forma 
de superar se constituye en paradigma para todos aquellos 
que sueñan con alcanzar, desde la práctica del liderazgo, 
la excelencia en la gestión de cualquier actividad como el 
arte, los negocios, la política o la ciencia. Y esto es así, en 
tanto en cuanto lo único que cambia es el contexto dentro 
del cual discurre la acción.  

No obstante, para dar una respuesta lo más objetiva po-
sible a la última pregunta que hemos formulado, tendremos 
que analizar el liderazgo de Alejandro teniendo siempre 
presente que, el mismo, se encuentra vinculado general-
mente con escenarios violentos que, a su vez, están en-
marcados por grandes derramamientos de sangre. Son 
escenarios de guerra en los que la violencia se conforma 
como vehículo de consagración y en los que el “líder gue-
rrero” ha de saber inducir en sus seguidores un alto com-
promiso con su persona en unión a un fuerte sentido del 
propósito, comprometiéndoles emocionalmente con la mi-
sión a llevar a cabo. Son vidas humanas las que se ponen 
en riesgo y esto requiere que, el que lidere, sea considera-
do como un ser extraordinario, con carisma7, desde el con-
junto de percepciones de sus seguidores, influidas por las 
cualidades y comportamiento del líder, por el contexto de la 
situación del liderazgo y por las necesidades colectivas e 
individuales de los mismos. Solo así, el líder podrá ser ca-
paz de liberar el máximo potencial de sus seguidores en 
cualquier situación y, en particular, en aquellas de alto 
riesgo e incertidumbre que puedan tener lugar.  

Hablar de liderazgo es referirnos a un concepto polémi-
co, cuya práctica ha sido objeto de muchas investigaciones 
sociales que abarcan desde el perfil de los líderes que han 
desarrollado y adaptado a lo largo de la historia, hasta la 
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identificación de los elementos o circunstancias que los 
generan y mantienen al frente de los grupos sociales.  

La extensa bibliografía sobre liderazgo señala las princi-
pales características que definen al líder, los diferentes ti-
pos de liderazgo y las posibles estrategias para implantarlo 
de manera eficaz en las organizaciones. En general, los 
resultados más consistentes en la investigación señalan 
que no parece haber un conjunto universal de rasgos que 
distinga la calidad de los líderes. No se ha encontrado ni 
una sola característica que discrimine consistentemente 
entre líderes efectivos8 y no efectivos en todo tipo de situa-
ciones. La razón parece hallarse en el hecho de que aque-
llas personas que son líderes apropiados en una situación 
pueden fracasar en otra situación. Y, esto es así en tanto 
en cuanto el liderazgo es un concepto de relación que in-
cluye tres términos: el agente que influye, el «líder», con su 
personalidad, percepciones y recursos relevantes para la 
obtención del objetivo; los agentes influidos, los «seguido-
res», con sus personalidades, percepciones y recursos re-
levantes; y, por último, el contexto situacional en el que 
trascienden el conjunto de tales agentes.  

Al analizar los rasgos originales en cuanto al ejercicio 
del mando de un “líder bélico”, se encuentran valores per-
manentes, enmarcados en el ámbito de las verdades on-
tológicas, y otros que se corresponden con acentuaciones 
que brotan de las necesidades específicas de una época 
determinada y que aparecen como exigencias adicionales 
para los líderes que actúan en una realidad concreta. Así, 
para llevar a cabo el análisis que nos proponemos, será 
necesario pues, en primer lugar, disponer de un sistema 
referencial que nos permita la evaluación del liderazgo bajo 
la óptica del arquetipo cultural, conductual y circunstancial 
de la sociedad propia de la época a la que pertenece Ale-
jandro Magno. Sólo así nos será posible establecer y valo-
rar las cualidades propias del líder con relación a una de-


